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Hoy… estamos frente a la agenda del Nuevo Rumbo, marcada por la nueva generación de empresarios que miran a la izquierda, a la derecha, y sobre todo hacia delante… buscando el bienestar de los bolivianos para crecer en forma equitativa y sostenida.
Estimados disertantes, ustedes tienen la difícil misión y responsabilidad de contagiar al sector público y privado para seguir este Nuevo Rumbo.
Y aprovecho esta oportunidad para darles las gracias profundamente a nuestros invitados, que han llegado a Bolivia, pese a todos los mensajes negativos que pueden estar recibiendo por el complicado momento político que vive todo el país.
Hoy, vivimos una ola de cambio desde centro hasta Sudamérica. Y la ola está acompañada, como nunca antes, por un entorno económico externo favorable.
Las oportunidades que nos ofrece el mercado internacional, donde los precios de las materias primas se mantienen en alza, aparecen como señales alentadoras para nuestro país.
China e India, motores de la economía mundial, prometen no abandonar abruptamente sus niveles de crecimiento.

Nosotros en Bolivia, no hemos sido ajenos a esta realidad externa, la cual, pese a la situación política que arrastramos desde hace varios años, ha sido uno de los factores que ha determinado nuestro crecimiento.

De esta manera, hemos visto que nuestras exportaciones han tenido un crecimiento nunca antes visto, sobre todo impulsadas por los recursos naturales, y sobre todo por los hidrocarburos y minerales.
En una primera etapa, el crecimiento de nuestras exportaciones estaba basado en un aumento sostenido de las cantidades y de la diversidad de productos exportados no tradicionales. 
Sin embargo, en estos dos últimos años, su crecimiento se encuentra determinado más por el elevado precio, que por los volúmenes.

¡Que paradoja! 
Mientras que los precios internacionales de los principales ”commoditties” han estado subiendo, nuestras cantidades exportadas de hidrocarburos, minerales y productos agroindustriales comenzaron a tener disminuciones.

¡Y ni qué se diga de los productos agroforestales!
Y lo que más preocupa es que en el mercado internacional, estos productos tienden a ser muy volátiles en lo que respecta a precios. 
Por eso no se pueden basar la economía nacional de mediano y largo plazo sólo en el sector extractivo.

Para el primer semestre de este año el superávit comercial estaba en los 528 millones de dólares, sustentado solamente en los valores de los productos exportados, más que en un crecimiento real de los productos y cantidades exportadas.
Por otro lado, las remesas del exterior, producto de lo que envían mes a mes 2,5 millones de compatriotas a sus familiares, ha sido uno de los principales protagonistas para inyectar un importante flujo de dinero destinado al pago de deudas, alimentación, salud y si pueden al ahorro.
El Banco Central de Bolivia estimaba que este año ingresarán remesas por encima de los 800 millones de dólares, mientras que otros organismos estiman que llegarían a superarse los 1.200 millones de dólares.

Alentadas fundamentalmente por las exportaciones y las remesas, nuestras Reservas Internacionales Netas han tenido un incremento sustancial en este último periodo.
Las RIN, como son mas conocidas, sobrepasarán los 5.000 millones de dólares.

Hay que destacar las condonaciones de deuda con las que nos han favorecido países amigos y organismos internacionales, algunos presentes en este Foro. Y como empresario y boliviano les digo, muchas gracias.
Esto ayudó a que nuestra deuda externa disminuya sustancialmente y claramente fueron un incentivo para que podamos arrancar y encarar sólidamente una nueva etapa en lo económico, combatiendo la pobreza sin lastres.

Como se puede apreciar, tenemos como país aspectos positivos altamente relevantes en alguno de nuestros indicadores macroeconómicos. 

Pero consideramos que el buen momento económico del mundo y, en particular de la región latinoamericana, no está siendo aprovechado en su real dimensión para darle a los bolivianos mejores condiciones de vida.

Nos preocupa la visión sesgada e ideológica del gobierno, que sólo está poniendo énfasis en el sector extractivo de la economía, sin considerar del todo a los otros sectores que son un motor de generación de fuentes de empleo, crecimiento y verdadero desarrollo sostenible.
Se deben mirar a otros sectores y actores de la economía con mayor estabilidad y sembrar la base para el desarrollo en una verdadera alianza con el sector privado.
Que no nos confundan. No hay otra forma, el Estado sólo no podrá generar las condiciones básicas de crecimiento.
Sólo con un verdadero Plan Nacional de Desarrollo, que involucre a todos, micro, pequeños, medianos y grandes empresarios, nos podríamos vacunar de una de las enfermedades más peligrosas de la economía y de la cual ya tenemos algunos síntomas: la enfermedad holandesa.

En resumen, pese a que tenemos condiciones altamente favorables para crecer, no estamos aprovechando esta coyuntura, conclusión que considero que no es ajena para los distinguidos presentes en este foro, pues los datos y hechos así nos lo demuestran.
Mientras que se espera en Bolivia un crecimiento por debajo del 4% para este año, el crecimiento promedio estimado para Sudamérica está en el orden del 5,7%.

¡Esto nos preocupa!

Porque estos niveles de crecimiento de la economía boliviana no permiten hacer frente de manera efectiva a los serios problemas de pobreza que vive el país. 
¡Deberíamos estar creciendo por lo menos a un 7%!
Imagínense si pudiéramos crecer al 10% en 10 años. Bolivia sería otra.
Y aquí, permítanme comentarles algunos de esos problemas que carcomen las buenas intenciones y acciones que realizan miles de bolivianos para salir de la pobreza.

Uno de ellos es la inflación.

De ser un toque de alerta, se ha convertido en una sombra persistente que ocasiona efectos negativos a la economía en su conjunto y en forma muy agresiva a los ingresos de las familias. 
Este año, terminaremos con una inflación de dos dígitos.
La elevación que se viene dando en los precios de los productos de la canasta familiar y su consecuencia en la inversión y en la generación de empleos, son sentidos en mayor proporción en los hogares más pobres, porque a los pobres es a quienes primero afecta la inflación.

El Gobierno Central, con medidas aisladas, ha dejado que ésta se incorpore a la economía boliviana como una bola de nieve. Y no está haciendo nada para controlarla. Más bien, está adoptando políticas erradas y dando señales contrarias que la incentivan como:
· “1% de impuesto”, sí… “impuesto a las remesas”; Castigo a los migrantes
· Sustitución de producción nacional por importación; ¿dónde está el apoyo a la producción?
· Incremento considerable del gasto corriente; ¿dónde está la austeridad?
· Escasez de diesel y gasolina; ¿seguimos golpeando a la producción?
· Permanente ataque dogmático a la iniciativa y propiedad privada; ¿dónde está el incentivo a la inversión?
Así, no se combate la inflación. 
Así, solo se la incentiva. 
Así, no se construye desarrollo.

La agenda política antes que económica del actual Gobierno Central, negó la inflación, y cuando la realidad sobrepasó ésta negación, buscó como culpables en muchos sectores bolivianos, entre ellos al sector productivo. Ese mismo sector productivo que advirtió sobre los efectos de la inflación.
Es lamentable que, desde las esferas gubernamentales, nunca se llamó a todos los que tienen que ver con este problema. Nunca fueron convocados productores, Banco Central de Bolivia y otros sectores, para buscar soluciones en conjunto y controlar la inflación.
Otro aspecto negativo de nuestra economía ha sido y es la falta de inversiones, con registros incluso de desinversión, lo que marcó una luz roja para la economía nacional.
Definitivamente el clima de incertidumbre, el irrespeto al Estado de Derecho y la falta de seguridad jurídica, incidieron negativamente en las inversiones, ocasionando el ya mencionado insuficiente crecimiento económico.
Preocupa la baja inversión privada extranjera. Bolivia no capta estas inversiones como lo están haciendo otros países de la región. 
Mientras que el año pasado Brasil captó el 42% de la inversión privada extranjera en Sudamérica, Bolivia ni siquiera logro el 0,5%.
Es innegable que los inversionistas nacionales y extranjeros tienen incertidumbre respecto a las señales y políticas impulsadas por el Gobierno Central. 
Pero también es innegable que la única forma de combatir la pobreza es con inversiones, creando fuentes de empleo sostenibles. Y ésta es una labor que el Estado no puede ser capaz de llevar adelante por cuenta propia.
Hay cambios negativos en las reglas de juegos y también en lo que respecta la seguridad jurídica sobre los derechos de propiedad y las tierras, incluso con amenazas fuera de contexto. 
Hoy en el país existe incertidumbre sobre la capacidad de hacer respetar y cumplir contratos de forma imparcial.
¿Acaso no lo ven? Para impulsar un verdadero crecimiento que se traduzca en un futuro promisorio para Bolivia, es a través de empleos y producción, donde es indispensable la inversión privada nacional y extranjera. 
Esa es la única forma real y sostenida de mejorar los niveles de vida, con inclusión y equidad. 
Lo demás es mero discurso e ideologías infundadas.
Definitivamente en este tema, debo decirles que nuestro gobierno no está haciendo las cosas bien.

Como tampoco lo está haciendo con su errada política cambiaria, apreciando el tipo de cambio de la moneda nacional frente al dólar.

Ésta afecta a la producción nacional, ya que incentiva a las importaciones, sobre todo de bienes que son producidos internamente. A su vez, resta competitividad a las exportaciones, principalmente de productos no tradicionales.
Esta política pública en un inicio tuvo un rostro demagógico, pues apelaba a una supuesta soberanía del boliviano frente al dólar.
Luego ha sido uno de los argumentos más utilizados por le Gobierno Central y el Banco Central de Bolivia para el control de la inflación. Sin embargo, su efecto es todavía poco visible, mientras que las pérdidas son cada vez mayores. 
¡Que golpe a nuestras exportaciones!
La tan mentada política de austeridad, promovida por el Gobierno Central como promesa de cambio, se quedó en un simple discurso político. 
El crecimiento del gasto corriente durante este año, ha incidido fuertemente en los elevados niveles de inflación. 
Y nadie del Gobierno dice nada!, Y nadie del Gobierno hace nada!
Hasta el 2005, el crecimiento del gasto corriente se mantuvo por debajo del 10% con relación al año anterior. Sin embargo, el 2006 ya se incrementó por encima del 22% y, hasta agosto de este año, había crecido 35,5%. Vemos cómo esto sigue siendo más de lo mismo.
Esto demuestra la poca voluntad del Gobierno Central de llevar a cabo una política seria de austeridad fiscal, tal como lo manifestó el presidente Juan Evo Morales al inicio de su gestión, quien criticaba a los anteriores gobiernos por gastos innecesarios. 
Bolivia necesita un Gobierno que priorice la inversión pública productiva y social, con un horizonte a largo plazo y no con una visión política, cortoplacista e interesada.
Otro de los temas que se debe encarar con responsabilidad es la deuda pública, que sigue siendo elevada. 
Pese a que fue condonada nuestra deuda externa en más de 3.000 millones de dólares, ahora es nuestra deuda interna la que se encuentra en un empinado ascenso. 
Hoy el endeudamiento interno supera al externo.

Para lograr la disminución de nuestra deuda externa nos hemos obligado como país a cumplir con los Objetivos del Desarrollo del Milenio, especialmente los referidos a disminuir los niveles de pobreza moderada y extrema.
Y … ¿qué estamos haciendo para honrar este compromiso? ¡Nada!

El Estado por sí solo no podrá cumplir con estos objetivos. Para ello, debe generar las condiciones de confianza para que el sector productivo privado invierta en el país, genere los empleos necesarios y así apoye eficazmente la lucha contra la pobreza.

Un verdadero plan nacional de desarrollo, con objetivos de corto, mediano y largo plazo, que involucre a todos, es lo que requiere este país. 
No queremos la visión de desarrollo del Gobierno Central, reflejada en su Plan, que antes de ser una propuesta técnica real de crecimiento y trabajo, es una propuesta política, demagógica y dogmática.

Hoy, Bolivia está necesitando una gestión económica que la conduzca por la senda del crecimiento.
Hoy, Bolivia requiere un Gobierno que apoye al aparato productivo nacional y encuentre en él un verdadero socio estratégico.
No sigamos con acciones políticas que lo único que hacen es postergar nuestro ansiado desarrollo sostenible.
¡Lo que se está haciendo el Gobierno Central no esta bien!

Solo basta mirar, sin necesidad de profundizar, los aspectos que les acabo de comentar: inflación, des-inversión, creciente deuda interna, inseguridad jurídica, insatisfacción generalizada por promesas vacías. 
Si a esto le sumamos el desabastecimiento de diesel, de gas licuado, la pérdida de mercados de exportación, el creciente desempleo y migración de nuestros compatriotas, debemos recapacitar y pensar en el país que queremos.
Todos estos aspectos, colocados sobre la mesa, sólo nos traen malas noticias.

Ello está motivando un menor crecimiento de la producción boliviana y va en contra de la estrategia de generación de mayores fuentes de empleo y de diversificación de la estructura productiva del país.
Pero nuestra actitud no ha sido, ni será, quedarnos de brazos cruzados frente a esta realidad.

Desde CAINCO siempre estamos mirando alternativas, salidas a esta coyuntura difícil y sellada por factores adversos que deben ser remontados.

Hemos planteado la reconstrucción de la seguridad jurídica y el fortalecer la institucionalidad en el país.

Hemos planteado coordinar y realizar acciones conjuntas con el sector público.
Hemos planteado consolidar mercados externos para las exportaciones nacionales que sean complementarios y no competidores, desarrollando una agresiva política comercial y dejando de lado la confrontación ideológica.

Y hoy planteamos una sólida y gran alianza estratégica con los organismos internacionales presentes en este foro, con el BID, la CAF, el FMI y el Banco Mundial. Así sumaremos esfuerzos, uniremos trabajo, como lo estamos haciendo con los gobiernos municipales, los prefecturales y otras autoridades nacionales para crear empleo.

Con la fuerza de esta gran alianza apoyaremos de manera efectiva el desarrollo de las pequeñas y medianas empresas, por su importancia y potencialidad como generadoras de empleo y cimiento para la construcción de un modelo productivo del país, sin dejar de lado a la gran empresa.
Este será un ataque frontal a las condiciones de pobreza que se registran en las zonas más descuidadas de Bolivia.

Esto lo planteamos como motor para el desarrollo, ampliando una plataforma de oportunidades de inversión y de trabajo.
Así podremos mirar de frente al futuro, seguir nuestro Nuevo Rumbo, recuperar nuestra esperanza y garantizar que nuestro trabajo no sea en vano y dé mejores condiciones de vida a más bolivianos con sostenido crecimiento económico.

Gracias.
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